*** – 5 – ***
Zhoigar se dio cuenta que el tiempo parecía empeorar conforme avanzaba el día.

Unos negros nubarrones amenazaban con ocultar el azul del cielo junto a los escasos rayos solares que pincelaban sobre la tierra, dibujando las sombras de las nubes que se le interponían y que atenuaban la vivacidad de los mismos a pesar de encontrarse próximo el atardecer.

No tardó mucho en oír los primeros truenos, aún lejanos, pero que se aproximaban al lugar por donde cabalgaba el joven tibetano.

El día terminó de oscurecerse con una pátina gris cobalto, hasta que empezó a ser iluminado esporádicamente por los rayos que se desprendían del cielo, cual furia desatada e incontenida de los elementos.

Zhoigar llevaba un rato, desde que comenzó a percibir el cambio de tiempo, en que oteaba el horizonte intentando localizar algún refugio donde poder resguardar a sus monturas y a él mismo contra la tormenta que se avecinaba. Aunque no descubría nada sí se dio cuenta que la tempestad se hallaba en pleno auge. Al fulgor de un rayo le pareció vislumbrar, en la linde de un bosque próximo, una cabaña entre los altos árboles, compuestos principalmente de metasecuoias y abetos plateados o "fósiles vivientes" de China, como también se conocían.

Se dio cuenta que los caballos y el mulo se hallaban intranquilos por los rayos que cada vez caían más seguidos, asustándose a menudo cuando tronaba el cielo y debiendo sujetarlos con energía para que no se espantaran, por lo que decidió dirigirse hacia el bosque, aún sabiendo que no era el lugar más apropiado para guarecerse de una tormenta con ese enorme aparato eléctrico, aunque esperando que de verdad fuese una cabaña lo que había divisado y les deparara un lugar donde cobijarse.
Conforme se aproximaba comprobó que sí se trataba de una cabaña, advirtiendo que la construcción, rústica aunque al parecer resistente, presentaba todas las trazas de encontrarse deshabitada. A la derecha de la parte principal o lugar habitable observó un establo aparentemente en buenas condiciones.

Al llegar ante la puerta comenzaron a caer las primeras gotas de lluvia. El joven descabalgó aunque manteniendo la firmeza sobre las bridas de los animales, dado la zozobra que presentaban, acercándose a la puerta y golpeándola con decisión por si había alguien en su interior.

Nadie respondió. Volvió a golpear, a la vez que se dirigía en voz alta a los posibles habitantes que pudiesen ocuparla y que tal vez no se decidieran a abrir por no confiar en quien llamaba, con esa insistencia y tan tarde, en esa noche tan desapacible.

- Por favor, soy un viajero que busca resguardarse de la tormenta. ¿Hay alguien dentro?

Como seguían sin responder, empujó la puerta que no estaba cerrada, asomándose con precaución para mirar el oscuro interior.

Aunque vio una especie de comedor, con una chimenea que a la vez servía de hogar, en el que no había nadie, se dio cuenta que existía otra habitación al fondo. Al no poder introducirse con los animales cerró la puerta y se dirigió al establo; con la misma precaución abrió la puerta y miró en su interior verificando que también se hallaba vacío. Introdujo los animales, los ató y volvió a dirigirse de nuevo a la habitación principal con la idea de indagar lo que pudiese haber en la otra estancia, cuya puerta cerrada había advertido.

Tomando las máximas precauciones al no saber si habría alguien aguardándolo, traspasó la puerta principal, abrió la puerta del fondo después de llamar e identificarse y oteó el interior.

Respiró profundamente y se tranquilizó al descubrir que también se hallaba vacía y que se trataba de un dormitorio con un jergón en el suelo, una ventana cerrada y atrancada por el interior y sin nadie que lo ocupara. Ya sin prisas, volvió a dirigirse al establo para desenjaezar a los equinos, darles un secado y cepillado rápidos y colocarles heno de una pila que había descubierto en un lateral del cobertizo.

Cuando hubo terminado con los animales, recogió un par de fardos en los que llevaba ropa en uno y las viandas en el segundo, que su padre había ordenado que le diesen. Se encaminó de nuevo a la parte de la cabaña que servía de habitáculo para comer algo, descansar y aguardar que terminase la tormenta para poder continuar su camino.

Cuando entró lo primero que hizo fue coger unos cuantos leños que se localizaban a la derecha del hogar, junto con un par de excrementos secos de yak de los varios que allí se encontraban, y cuyo cometido indiscutible eran ser usados para iniciar el fuego, dada su fácil combustión.

Se dirigió a la mesa, abrió el fardo que había recogido y sacó de él un trozo de tasajo de yak; lo troceó y lo introdujo en un pequeño wok. Peló dos patatas, las troceó también y las mezcló con el tasajo en el wok, agregándole algunas verduras que encontró en un estante de la cabaña; terminó añadiendo agua de una pequeña tina que se hallaba junto al lugar utilizado como chimenea y cocina. 
Una vez todo preparado para cocinar, abrió sitio entre las cenizas que llenaban la base del hogar, colocó sobre la parte aplanada uno de los excrementos secos, y lo roció por la parte superior con un poco de pólvora que portaba en un pequeño saquito para esa utilidad, preparando seguidamente los leños y las ramas menudas para tenerla a mano cuando la necesitase.

Cogió un trozo de hierro y un pedernal que igualmente llevaba en el fardo y los golpeó entre sí hasta que una de las chispas prendió la pólvora.

El fogonazo de la combustión inflamó el excremento, sobre el que el joven se dio prisa en acumular algunas ramitas en las que enseguida se propagó el fuego.

Seguidamente, colocó algunas ramas más gruesas y cuando estas prendieron, lo hizo con los troncos más grandes que unió a las que ya ardían, avivando las llamas al soplar con fuerza hasta que estos también prendieron.

La noche continuaba desapacible y fría en el exterior, mientras dentro de la habitación donde se encontraba Zhoigar el calor de la hoguera se iba esparciendo con rapidez. De vez en cuando la tormenta se dejaba sentir, cada vez que algún trueno hacía retemblar la cabaña, indicando la caída de algún rayo en sus proximidades.

Zhoigar colocó el wok con los alimentos ya preparados para su cocción, en una superficie plana y metálica que colgaba sobre el centro de las brasas desde un trípode también metálico, y a una distancia apropiada para que cualquier utensilio que allí se ubicara recibiese el calor del fuego; aguardó a que los alimentos se encontrasen en su punto y ayudado de un paño extrajo el wok y lo colocó sobre la mesa. Sacó unos palillos y comenzó a comer su frugal cena.

Al finalizar y apercibiéndose que la tormenta no tenía trazas de amainar, decidió pasar la noche en la cabaña esperando y deseando que no apareciesen los posibles dueños, ya que no le apetecía tener que dar ninguna explicación sobre por qué se hallaba allí, utilizando la cabaña como si fuese su propio hogar.
Salió para comprobar que los animales se encontraban en buenas condiciones y volvió a la cabaña totalmente empapado y aterido, a pesar de que el rato que se emplazó bajo la lluvia había sido muy escaso. No se olvidó de coger otro de los fardos que transportaba la mula, en el que llevaba todo lo necesario para dormir, mantas por ejemplo. Cuando se tumbó en el jergón quiso comprobar en el mapa dónde se hallaba.

Advirtió que la bolsa donde llevaba el dinero le molestaba y se la quitó, poniéndola a un lado de la cama, se quitó los pantalones que dejó también en el suelo y se cubrió con la manta que había cogido. Miró el mapa dándose cuenta que allí no vería nada y no le apetecía dejar la cama. Recordó entonces la taberna del Tigre Blanco echando en falta la comodidad de ese lecho, la tibieza de la seda bajo su cuerpo y el calor de la manta hecha con la lana de las cabras de Cachemira; pensando en ello no se dio cuenta como el sueño hacía presa en él aunque sus últimos pensamientos, antes de que el sueño le venciera, fueron para su gran amor: la princesa, hija del Rey Liu Bai.

*     *     *

Se encontraba en los aposentos de la princesa con ella en sus brazos, diciéndole al oído palabras de amor, cuando unos golpes desabridos en la puerta de la habitación los sobresaltó a los dos.

- Debes huir –Le dijo su amada–. Es mi padre. Si te encuentra aquí te matará.

- No me importa –Le respondió el joven–. Debo decirle que estoy enamorado de ti y tú de mí, y que hemos decidido casarnos.

- ¡No lo conoces! ¡No atenderá a razones y te matará! Por favor, vete –Le suplicó.

El joven, por primera vez en su vida no supo qué hacer.

Por una parte deseaba hablar claramente con el Rey y exponerle la situación y por otra temía que éste, sin querer escucharlo, decidiera matarlo nada más verlo. Seguía sin decidirse.

Escuchando los golpes que el Rey y sus guardias daban en la puerta abrió los ojos. Sin saber cómo se encontró sentado en el jergón y empapado en sudor, y sin ubicar el lugar donde se hallaba.

Cuando volvió a oír los golpes en la puerta supo que no se trataba de un sueño. Los golpes eran reales.

Diciendo «Ya voy», se embutió los pantalones y agarrando el estilete que le había arrebatado al ladrón que quiso acabar con él en el camino, salió de la habitación y se dirigió hacia la puerta.

Abrió pensando en las excusas que debería de dar y se quedó helado al mirar hacia fuera.

Esa reacción podría haber sido producida por la temperatura exterior, que en verdad era muy baja, pero no la provocaba el tiempo, sino la mujer que con la túnica que llevaba puesta como única prenda, totalmente pegada a su cuerpo por la lluvia que la había empapado y que no dejaba nada a la imaginación pues dejaba entrever todo su cuerpo, se presentaba ante sus ojos sorprendidos. Antes de que le saliesen las primeras palabras de su boca la mujer se dirigió a él.

- Por favor necesito ayuda, me han asaltado en el camino, se han llevado mi caballo, mi ropa, mis joyas y el poco dinero que llevaba y sólo me han dejado esta túnica. ¿Puedo cobijarme aquí?

Ante la tranquilidad que le otorgó el enterarse que no era la dueña de la cabaña y la belleza de la joven, no dudó en hacerse a un lado y dejarle el paso franco.

- Adelante, señorita, está usted en su casa. Acérquese al fuego y caliéntese mientras se seca, yo iré a por algo de ropa seca que pueda ponerse.

- Gracias, no sabe cómo se lo agradezco y la suerte que he tenido de ver el humo de su chimenea.

- Es cierto. Aunque como está lloviendo es difícil de ver; apuesto que le habrá ayudado la luminosidad de algún rayo.

- ¿Cómo lo ha adivinado?

- No es difícil. Pero será mejor que deje de hablar y le traiga algo que ponerse antes de que enferme.

Se introdujo en el dormitorio y echó mano de la ropa que llevaba en uno de los fardos que había cogido.

Escogió unos pantalones y una camisa que, aunque algo grandes, se podría poner sin problema. Salió de la habitación con lo que había recogido en las manos y de nuevo se quedó paralizado.

La hermosa chica se encontraba de cara al fuego completamente desnuda. Se giró para que el calor que emanaba de la chimenea calentase su espalda, dándose cuenta entonces de que el joven la observaba desde la puerta. Intentó cubrirse con las manos el sexo y los pechos, soltando un pequeño gritito, aunque al ver el azoramiento de Zhoigar, que rojo de vergüenza se giró con rapidez, le dijo con voz suave.

- No sé que tengo que taparme de usted. Cuando he llegado me ha visto completamente desnuda debajo de la túnica que me he quitado, ya que el agua la hacía totalmente transparente. Por favor, no se sonroje y alcánceme la ropa que trae.
El joven volvió a enfrentarse a ella y comprobó que había retirado sus manos de lo que estaban tapando y se presentaba ante sus ojos desnuda de nuevo.

Se acercó a ella mirándola a los ojos directamente, sin querer delatar que la mirada tendía a recorrer su bello cuerpo y cada vez le costaba más el no desviarla, cuando ella le invitó a hacerlo.

- ¿Por qué no quiere mirar mi cuerpo? ¿Acaso no le gusta?

- No es eso. Si la miro temo no poder apartar mi vista de usted y que se sienta violenta. Con relación a la segunda pregunta…, me gusta mucho. Tiene un cuerpo perfecto y me encantaría mirarlo continuamente.

- Pues hágalo sin reparos, estoy orgullosa de él y no me importa que lo haga –Le dijo tras una risita suave–. No piense que soy una libertina, ni mucho menos; puedo asegurarle que es el primer hombre que me ve desnuda y si me quedo así, es porque ya me ha visto antes y le agradezco el gran favor que me hace; no me gustaría que se sintiera usted violento.

- No tiene por qué hacerlo –Le respondió el joven acercándole la ropa sin dejar de estudiar su desnudo–. Ya ve que la miro sin sentirme violento ahora que usted me dio permiso para hacerlo, de la misma manera he de decirle que no me debe nada. Sólo he hecho lo que cualquier otro hubiese hecho, ayudar a una persona que lo necesitaba –Y le entregó la ropa.

La chica la tomó y la dejó directamente sobre la mesa; agarró un taburete, lo acercó al fuego y se sentó siguiendo desnuda.

- Por favor –le pidió al joven– siéntese a mi lado.

Éste agarró otro taburete y se sentó a su lado.

- Tal vez le esté molestando y prefiera ir a dormir. Me imagino que lo he despertado cuando llegué de forma tan intempestiva.

- ¡Ahora no me iría a dormir ni por todo el oro del mundo!
La chica soltó su alegre risa de nuevo.

- ¿Tengo yo la culpa, tal vez? –Preguntó con intención.

- ¡Desde luego que la tiene, pero le aseguro que no me molesta lo más mínimo! –Respondió el joven al momento.

De nuevo ella volvió a dejar que su risa recorriera el aire, encontrándose muy relajada al parecer y sin darle ninguna importancia a su desnudez.

- ¿Usted cree que podría dormir sabiendo que se encuentra aquí? –Le pregunto Zhoigar.
- ¿Cuántas camas hay? –Preguntó de improviso la chica.

- Sólo una –respondió el joven–, pero no tiene que preocuparse por ello, puede usted utilizarla mientras yo me echo aquí, delante del fuego.

Cuando menos se lo esperaba advertía que sus ojos recorrían el cuerpo de la mujer con deleite.

Entonces con un esfuerzo volvía a mirarla a los ojos. Ella lo percibía y se sonreía, volviendo la vista al fuego.

- No veo justo que usted duerma aquí y yo en la cama. Aunque no pueda dormir le propongo que se vaya a ella mientras yo me quedo ante el fuego.

- ¡Ni mucho menos! ¡No lo permitiré! ¡La cama es para usted!

- Le propongo algo para que no haya discusiones –propuso ella–, los dos dormiremos en ella.

Zhoigar se la quedó mirando y le preguntó de forma retórica.

- Se pondrá algo encima, ¿verdad?
- No sé por qué debo hacerlo –Le respondió sugerentemente la chica, mientras lo miraba y sonreía–. Puedo prometerle, para su tranquilidad, que no me aprovecharé de usted.

- Ese, desde luego, no es mi temor, pero si a usted no le importa, adelante, vayamos a dormir.

Y los dos, ella completamente desnuda, se dirigieron a la habitación.

Como había predicho no podía dormir. Saber que una mujer de aquellas características se encontraba completamente desnuda y a su lado, en la cama, le impedía cerrar los ojos.

Se había colocado en un costado del jergón, dando la espalda a la joven que compartía la cama con él, intentando no rozarla siquiera, pues sabía que si eso ocurría no estaba seguro de ser capaz de controlarse. Escuchaba la respiración acompasada de la chica, a un ritmo tan uniforme que le indicaba que ella no tenía su problema. Había conseguido que le llegase el sueño sin ninguna dificultad.

Pretendiendo lo mismo y de esa manera dejar de sufrir, se concentró en su amada, la princesa. Recordó sus grandes ojos cuando lo miraron al pasar, su boca de labios granates y jugosos, su piel aterciopelada…, en ese momento comenzó a invadirle el sopor que precedía al sueño cuando un movimiento en el otro costado le despabiló; notó como la chica giraba y cómo ponía un brazo por encima del suyo, notando sus pechos en la espalda. Se quedó paralizado y completamente inmóvil, esperando, aunque sin desearlo, que la joven se volviese a dar la vuelta y se separase de él.

Con cuidado intentó retirar su brazo advirtiendo que ella se pegaba más a él y le ponía una pierna por encima de las suyas. Se percató de que al instante tuvo una erección.

Ya no pudo aguantar más. Zarandeó con suavidad a su compañera de cama intentando despertarla y ella, cuando se dio cuenta de cómo estaba, soltó un gritito y se separó de él con rapidez.

- Lo siento –susurró–, no me dí cuenta.

- No tiene importancia –La tranquilizó Zhoigar.
- Lo cierto es que estoy helada. Lo más probable es que haya buscado inconscientemente el calor de su cuerpo.

- ¿Quiere que la abrace? Lo digo sin ánimo de sobrepasarme, sólo para darle calor. Por cierto, mi nombre es Zhoigar.
- Yo lo agradecería Zhoigar, el mío es Xiaomei –Se presentó mientras permitía que el joven pasase su brazo bajo sus hombros y ella se giraba ligeramente hasta pegarse a él.
- Xiaomei –le advirtió caballerosamente–, si seguimos así no estoy seguro de seguir impasible.

- Pues no sigas impasible y dame calor –Le pidió con ardor.

Zhoigar no necesitó más.
*     *     *

Se despertó muy descansado, después de la increíble noche transcurrida, sin poder sospechar que aquello le pudiese ocurrir a él cuando lo único que buscaba era guarecerse de la tormenta. Se dio cuenta de que ésta debería haber acabado durante la noche sin que se apercibiese, ya que el silencio más absoluto reinaba en la cabaña.

Con una sonrisa vio con los ojos de la mente el hermoso cuerpo de su compañera de cama y al no verla en ella supuso que probablemente se hallase preparando el desayuno. Decidió esperar a que entrara a despertarlo y de esa forma repetir las escenas de la noche pasada, que mantenía grabadas como fuego vivo en su cerebro, finalizando el encuentro con su joven amiga de forma apoteósica.

Después de algunos minutos sin que nadie entrara ni se oyese el más mínimo ruido decidió llamar a la chica.

- ¡Xiaomei, ya me he despertado! –gritó intentando advertir a su amiga y hacer que se acercara–. ¿Te gustaría que repitiésemos lo de esta noche?
El silencio respondió a su llamada. Se levantó de la cama y fue a vestirse para averiguar donde se encontraba Xiaomei.

Al ver uno de los fardos, con todo lo que contenía en su interior, esparcido por el suelo se alarmó y salió corriendo del dormitorio. Llegó al comedor y allí descubrió que el otro fardo que había traído se había evaporado también y todo lo que había contenido, que eran principalmente víveres, se hallaban diseminados por el suelo de la habitación, aunque lo más perdurable había desaparecido. Advirtió que también el sable y el estilete se habían esfumado, además del wok, el saquete de pólvora, el trozo de hierro y el pedernal.

Teniendo un mal presagio se dirigió al establo y halló la puerta completamente abierta. Supo con certeza que también se había llevado los animales, aunque lo comprobó asegurándose de ello.

Recordó en ese momento que lo último que había hecho, antes de meterse en el jergón la primera vez, fue mirar el mapa para intentar saber dónde se encontraba, sin llegar a saberlo con exactitud puesto que la tormenta y la búsqueda de algún lugar donde guarecerse lo había desorientado, se tumbó pretendiendo ver el mapa, y la bolsa de dinero que llevaba en el cinto le molestaba, por lo que se la quitó y la dejó en el suelo a un lado del jergón, haciendo seguidamente lo mismo con los pantalones. Al comprobar que sin luz no podría ver nada y no le apetecía levantarse hasta la lumbre, para que ésta le iluminara lo suficiente, dejó el mapa encima de los pantalones.

Cuando llamaron a la puerta se los puso, quedando el mapa encima de la bolsa de dinero.

Al volverse a acostar se quitó de nuevo los pantalones y los echó sobre la bolsa y el mapa, permaneciendo bastante ocultos aún estando casi a la vista.

A la carrera salió del establo, se dirigió al dormitorio y miró bajo el mapa que aún se hallaba donde él lo dejo. Se tranquilizó al comprobar que el saco de dinero se encontraba allí. No todo estaba perdido ya que al seguir teniendo el dinero le daba la opción de poder comprar otros equipos, haciendo que la pérdida fuese menor.

Recordó a Xiaomei. ¿Sería ese su verdadero nombre? O sólo había sido una invención de la mujer.

Todo había sucedido de forma tan rápida y natural que no se extrañó del comportamiento de la joven. Se dio cuenta que su inexperiencia le podría llevar a tener malos incidentes y se propuso no volver a caer en el engaño.

Recogió todo lo que le había dejado, lo introdujo en el único fardo que quedaba, se lo echó al hombro y comenzó a andar hacia el camino que llevaba la noche anterior y que debería encontrarse aproximadamente a medio kilómetro de distancia.

Nada más empezar a caminar observó que las huellas de sus animales habían quedado marcadas con claridad en la tierra empapada por el temporal, lo que le permitiría averiguar la dirección que había seguido la joven.

De esa forma accedió al camino que había llevado la noche anterior.

Verificó la dirección tomada que, nefastamente le indicaba el derrotero que había tomado y que regresaba por el mismo camino que él había traído, lo que le hizo sentarse en una piedra que se elevaba sobre la linde del mismo para pensar qué hacer.

Por una parte se dijo que la pérdida no había sido cuantiosa ya que aún conservaba su dinero, aunque su “amiga” lo hubiese buscado sin lograr encontrarlo a pesar de estar casi a la vista, y la pérdida se concentraba en haberlo dejado sin ropa para abrigarse en las noches cuando decidiera dormir, y repuesto de ropa para poder cambiarse si le era necesario, eso además de sus armas, sus útiles para hacer las comidas y la pólvora y el pedernal que llevaba para lo mismo, además de los dos caballos y el mulo.

Después de este recuento comprendió que la pérdida sí había sido cuantiosa. Recordaba a sus caballos a los que él había criado desde su nacimiento y los echaba a faltar, sabiendo que no podría encontrar otros animales más dóciles, magníficos y bien entrenados como esos que su padre había apartado para que él realizara su sueño, por mucho que buscase. Al pensar en su sueño le vino a la cabeza la imagen de la princesa.

«Necesitaría llegar a la capital Chengdu con anterioridad a que lo hiciera el Rey y su hija, para saber cual es la mejor forma de actuar. Para ello es preciso tener caballos, aunque ya no puedo contar con los que llevaba. No sé si me costará mucho encontrar alguna población donde poder adquirir otro par de buenos equinos que me ayuden en esta empresa –siguió el hilo de sus pensamientos–, sin embargo no me gusta desprenderme de los míos y mucho menos que me hayan sido robados y que la ladrona quede impune. Tampoco es seguro que pueda seguir sus huellas, sin montura y alcanzarla, cuando ella se mueve a mayor velocidad que yo. Creo que voy a seguir sus huellas durante un trecho –continuó– y si observo que desaparecen, o que me resulta imposible continuar siguiéndolas, regresaré de nuevo y buscaré la población más cercana donde poder adquirir otras dos monturas».

Después de la decisión tomada, volvió a mirar minuciosamente las huellas para que no se le olvidasen los más mínimos detalles de sus características y poder confundirlas con otras.
Cuando se fijó de nuevo en ellas, se dio cuenta de algo que no había observado anteriormente. Se percibían dos personas junto a las de los caballos y el mulo, una más ligera y la otra de alguien de mayor peso. Inmediatamente supo que la chica no había actuado sola y que todo había sido un montaje muy bien preparado para robarle. No podía imaginar cómo habían logrado saber que él se encontraba en la cabaña. La única opción que barajaba es que lo hubiesen visto al dirigirse a ella, lo hubiesen seguido y hubiesen montado toda la trama.

Su decisión se hizo firme en ese momento. Seguiría las huellas hasta encontrar a la pareja y hacerles pagar cara su osadía.

Para ir más ligero decidió desprenderse, momentáneamente, de lo más superfluo, que en ese momento era todo lo que llevaba, a excepción del saco con el dinero. Buscó y localizó un hueco en unas rocas de aristas cortantes a unos pasos del camino, convenientemente ocultas tras unos matorrales que prácticamente lo cubrían.

Agradeció en ese momento su preparación marcial, ya que le daba una resistencia que no todas las personas de su edad tenían y que le permitía aguantar corriendo, a buen paso, durante bastante tiempo.

Inició la carrera sin dejar de observar las huellas impresas en el terreno, aunque de vez en cuando debía detenerse y ojearlas detenidamente para no confundirlas con otras. Eso le indicó, que la huida de la pareja de rufianes se produjo mientras aún caía la lluvia, aunque ya estuviese amainando la tormenta y dejara de llover al poco tiempo de su salida.

A unos dos kilómetros o dos kilómetros y medio de donde inició el recorrido inverso por el camino que había sido su itinerario del día anterior, se sorprendió y tuvo que asegurarse de que no se equivocaba, ya que no podía creerlo. Las huellas se internaban a la izquierda del camino, siguiendo una senda casi invisible en dirección a la linde del bosque, en cuya parte norte se hallaba la cabaña que él había utilizado la noche anterior para resguardarse de la tormenta y donde se le presentó la mujer.

Sin saber qué pensar, aunque felicitándose al poder seguir las huellas sin problema alguno al ser las únicas que se marcaban en aquel terreno, comenzó a rastrearlas a un trote corto, pensando que podía tratarse de una emboscada por haberse dado cuenta los dos bandidos de que seguía sus pasos, intentando pillarlo desprevenido.

Comprobó que las únicas huellas que perseguía correspondían a los dos caballos y el mulo y ninguna de ellas presentaba variaciones, cosa que habría advertido si alguien hubiese bajado del caballo, pues hubiese dejado marcadas las suyas propias y desde ese momento las del caballo se verían menos profundas al haber disminuido el peso, supo por ese detalle que no habían reparado en su persecución y que el haber tomado ese camino, apenas transitado, presentaba otras posibilidades.

Ya más tranquilo, aunque sin dejar de vigilar sus alrededores, continuó a mayor velocidad si bien procurando hacer el menor ruido posible.

Algo más adelante las huellas volvieron a cambiar de rumbo y se dirigieron siguiendo otra casi invisible senda en dirección Este. El joven volvió a mirar las señales dejadas en el terreno, buscando algún cambio, y al no hallar modificación en ellas continuó siguiéndolas, internándose cada vez más en el bosque en dirección a la parte más alejada de él con relación a la cabaña, a dos o dos kilómetros y medió más atrás de ella. Se hallaba prácticamente a su altura y a la distancia que había calculado cuando un relincho atenuado llegó a sus oídos e hizo que su alegría, al reconocer que ya se hallaba cerca de sus animales, fuese en aumento, aunque sabía que ahora tendría que enfrentarse a la pareja y que debía mirar a la mujer como una enemiga, y no con los ojos con que la había mirado durante la noche pasada, cuando hacían el amor.

Se acercó hacia el lugar en que había oído el relincho siguiendo la casi inexistente senda con precaución, hasta que en un pequeño calvero vio movimiento. Se detuvo y se fue aproximando lentamente mientras vigilaba su entorno para evitar que lo pillaran de nuevo sin estar preparado.

De improviso oyó cómo los caballos comenzaron a relinchar a la vez que piafaban, golpeando el suelo con sus patas delanteras; eso le indicó a Zhoigar que lo habían olfateado.

Sin apenas moverse siguió observando, pues sólo podía ver al mulo y a sus caballos atados a unos árboles desde donde se hallaba y sin poder saber dónde se ocultaban los dos rufianes, temiendo que ahora sí le preparasen una trampa.

No dejaba de observar los alrededores intentando descubrir a la pareja de maleantes. 

De improviso, un movimiento al lado de donde se hallaban los equinos hizo que agudizara la vista hacia ese lugar.

El movimiento no se repitió por lo que Zhoigar se arrastro con cautela en dirección a donde había visto aquello que se movía.

Se colocó detrás de un árbol, inclinado en la dirección de donde había visto el movimiento, usando la inclinación del tronco a su favor para protegerse de las vistas, ascender por él y alcanzar algo de altura para averiguar qué era lo que se había movido.

Subió hasta donde comenzaba la bifurcación del tronco en varias ramas y se asomó prudentemente por entre los huecos que dejaban.

Pronto descubrió lo que buscaba. Xiaomei se hallaba en el interior de una pequeña cabaña, donde se encontraba perfectamente oculta tras la protección de un arbusto espeso que casi tapaba la pequeña construcción, dando la impresión de que aguardaba algo o a alguien. Miraba hacia el norte obsesivamente como si lo que esperase se encontrara allí o tuviese que llegar de ese lugar.

Aprovechando que se hallaba en una posición claramente ventajosa, pues entre las ramas del árbol donde había subido podía tener una vista amplia del terreno a lo largo de un gran espacio, aunque próximo al suelo, comprobó como una persona se deslizaba sigilosamente en dirección norte. Zhoigar, sabiendo que esa era la dirección en que se encontraba la cabaña donde había pasado la noche imaginó que el compañero de Xiaomei se dirigía a ella, buscando averiguar si él se había despertado, qué reacción había tenido y qué se había propuesto hacer.

Lo que no podía saber el bandido era que el joven se hallaba acostumbrado a despertarse temprano y ya hacía un buen rato que había salido de la cabaña y seguido las huellas de los caballos, tan claras después de la tormenta nocturna, encontrándose ahora donde menos se podían esperaban los dos ladrones. Sabiendo con seguridad que la chica se encontraba sola, bajó despacio del árbol y se deslizó sin hacer ruido buscando la espalda de ella, que se hallaba en la puerta de aquel pequeño cobijo, detrás de los espesos matorrales.

Cuando imaginó que se encontraba muy cerca, elevó discretamente la cabeza hasta que la descubrió un par de metros más delante de donde se hallaba.

Saltó aprovechando la sorpresa y le tapó la boca con una mano a la vez que con la otra sujetaba su garganta, a la altura de la tráquea, presionando con la suficiente firmeza como para que la chica supiese que en cualquier momento podía romperla y terminar con ella.

- ¡Si dices lo más mínimo terminaré contigo! –La intimidó susurrándole al oído con voz suave aunque con decisión.

La chica asustada afirmó con la cabeza.

- He visto a tu compañero cómo se dirigía a la cabaña, imagino que para asegurarse de que yo ya no me encontraba allí. ¿Al ver que ya no estoy qué hará? ¿Volverá a avisarte, o habéis quedado en actuar de otra manera? ¡Habla despacio y no se te ocurra gritar o será lo último que hagas en vida!

Xiaomei, después de la jugada que le habían hecho al joven tibetano no las tenía todas consigo, creyendo que éste terminaría matando a los dos cuando se hiciera con ambos, por lo que le suplicó llorosa apelando a su buen corazón.

- Por favor Zhoigar, no me mates. Él me obliga a actuar de esa forma. No es la primera vez que viene alguien a nuestra cabaña buscando cobijo y siempre hacemos lo mismo. Desde el lugar donde dormiste hay un pequeño pasadizo subterráneo que comunica con un cuarto anexo a la cuadra que no se detecta desde ésta, salvo que sepas que está allí. Cuando alguien viene, nos escondemos en él hasta que quien haya llegado se confía. A través de un pequeño orificio de la pared, desde la cuadra, observamos si la persona o personas dan sensación de ser adineradas. Si es así, él me obliga a hacer ese papel que representé ante ti, actuando como lo hice, hasta que el visitante se duerme; en ese momento yo debo avisarle y entre los dos cogemos todo lo de valor que haya, incluidas las monturas que puedan llevar, después de matarlo. También a ti quería matarte pero yo le pedí que no lo hiciese por lo bien que te habías portado conmigo, consiguiendo que nos fuésemos hasta que tú te marcharas por la mañana.

Zhoigar imaginó que esta última versión parecía ser verdadera y no creía que se la acabara de inventar la chica, aunque pudo comprobar, por indicios, que el pequeño cobertizo ya había sido utilizado más de una vez, lo más seguro que para lo mismo que ahora lo habían empleado.

De cualquier forma era muy probable que tuviesen por costumbre terminar con los que caían en el engaño y si algo, probablemente las súplicas de Xiaomei como ella le había contado no hubiesen impedido que corriese la misma suerte, no se hubiese despertado en la cabaña.

Simplemente no hubiese despertado.
- No has respondido a mi pregunta. ¿Cuál es la siguiente actuación?

- Cuando vea que te has ido vendrá a por mí y nos marcharemos durante un par de días a otra cabaña que tiene en el otro lado del bosque.

- Me imagino que si ha ido a averiguar si ya me he marchado no irá muy cargado. ¿Dónde están mis cosas? –Le preguntó a la chica.

- Aquí dentro. Puedes cogerlas si quieres.

- Por supuesto que lo haré, pero antes te ataré para evitarte malos pensamientos.

Agarró una cuerda que se veía encima de un jergón que había dentro de la choza, enganchó del brazo a Xiaomei y le obligó a acompañarlo más atrás del chamizo, separándose de donde se hallaban alrededor de unos sesenta metros o poco más.

Pegó su espalda a la parte de atrás del tronco de un robusto árbol, convenientemente cubierto por una amplia mata seca de espino bastante espesa y la ató a él, inmovilizando también sus piernas. Seguidamente tapó su boca con una mordaza.

- Si veo que haces ruido de cualquier tipo pegaré fuego a esta mata. No me gustaría que tu bonito cuerpo ardiera y se consumiera. Tú decides.
Por supuesto que Zhoigar no pensaba hacer nada parecido a lo que decía como amenaza a Xiaomei, pero eso ella no lo sabía, aunque es cierto que temía que al final el joven los matara a los dos por lo que le habían hecho. Rápidamente, Zhoigar se dirigió hasta la tosca cabaña y buscó sus pertenencias. Halló todo lo que le habían robado en un rincón, incluida la daga que había sido propiedad del primer bandido que lo asaltara, más no pudo encontrar su sable. Imaginó que el bandido se lo había llevado al ver la calidad de la hoja y los dibujos en ella que hacían referencia a su antigüedad y la databan como arma familiar perteneciente a una familia tibetana de alta alcurnia, lo que aumentaba su valor.

Lo recogió todo formando un hato y lo introdujo en las faltriqueras que colgaban a ambos lados del mulo. Se enganchó la vaina de la daga a la cinta de cuero que envolvía su cintura y enfundó ésta, sacando a los animales y trasladándolos algo más atrás de donde había dejado a Xiaomei, los ató a un tocón y regresó a esperar la llegada del rufián, aunque primeramente se subió al árbol desde donde anteriormente observó su alejamiento para comprobar el momento de su llegada. ¡Estaba seguro que se llevaría una gran sorpresa!

Cuando advirtió que el forajido se hallaba a punto de asomar por el calvero, se dio cuenta de lo cerca que había estado de que lo pillase de nuevo distraído, por fortuna, aunque bastante ajustado de tiempo, eso no había ocurrido y ya aguardaba la reacción del otro para actuar él en consecuencia. Se percató de que algo debió de advertirle al llegar que no todo estaba de la forma habitual, al ver cómo se detenía y se agachaba sacando al sable con lentitud y empuñándolo con decisión.

Se trataba de un malencarado sujeto, con unos fuertes brazos y aspecto peligroso.

La forma en que sujetó el sable, sus movimientos silenciosos y felinos y la flexibilidad de su cuerpo indicaron a Zhoigar que debería de enfrentarse a alguien que pondría a prueba su habilidad y sus conocimientos de la lucha que desde muy joven había practicado. El mayor peligro lo veía en el sable; si en verdad conocía y dominaba su manejo habría que tenerlo en consideración, máxime cuando el arma alargaba su radio de acción y aunque él utilizara la daga, su escasa longitud de cincuenta centímetros, no serían de mucha ayuda, claro que él había entrenado la lucha de mano vacía contra diversas armas y conocía la forma de aprovechar la longitud del sable a su favor, sin que eso fuese una gran dificultad.

De todas formas: una cosa era el entrenamiento, por muy duro que se realizara y otra el enfrentamiento real que podía costarle a uno la vida.

Siguió observando a su enemigo a partir de la posición beneficiosa que le otorgaba la altura desde donde espiaba, notando como éste aguzaba sus sentidos, tratando de averiguar qué era lo que lo había puesto en estado de alerta. Escudriñó los alrededores sin moverse del sitio, no percibiendo nada anormal, aunque un sexto sentido no dejaba de lanzar ráfagas a su cerebro diciéndole que algún peligro le acechaba. Viendo que no daba con lo que le había alterado y extrañado del profundo silencio que inundaba el ambiente, algo impropio de un bosque a plena luz del día, agarró un pequeño guijarro y lo arrojó con fuerza sobre el chamizo donde debería encontrarse su compañera que se levantaba a poco más de tres metros de distancia y un par de ellos por delante de donde se hallaba el joven tibetano al acecho.

La pequeña piedrecilla rebotó con un sonido seco en la madera de la choza, sin que ni el sonido ni la pedrada alteraran la situación.

Ya bastante alarmado debido al silencio y a la falta de respuesta hacia su acción, pues ni siquiera los caballos y la mula se habían movido ni habían realizado algún ruido que indicara que se encontraban allí, el rufián se arrastró con precaución intentando enfrentarse a la puerta del refugio que habían utilizado, buscando advertir si allí había alguien o no.

No se dio cuenta de que el recorrido que hacía lo obligaba a pasar bajo el árbol donde se hallaba Zhoigar.

Éste, al darse cuenta, desenvainó la daga suavemente, procurando moverse lo menos posible sobre la rama donde se había apostado y que en unos segundos lo situaría sobre su enemigo, para saltar sobre él y dejarse caer, anulando con esa acción la ventaja que el otro mantenía al llevar el sable.

Había pensado en caerle encima, aprovechando la inercia de la caída para golpear su cabeza con la empuñadura de la daga y de esa forma dejarlo sin sentido.

Cuando lo tuvo debajo se colocó en cuclillas sobre la rama y saltó sobre su enemigo.

Algún pequeño ruido debió de hacer al saltar ya que el malhechor miró en su dirección, sorprendiéndose al ver como se le echaba encima.

Instintivamente elevó la mano armada con el sable intentando ensartar al que caía sobre él.

Zhoigar hubo de modificar sus planes de forma instintiva al darse cuenta que la punta del sable apuntaba directamente hacia su pecho, se retorció en su caída a la vez que utilizaba la daga para apartar el sable de su trayectoria mortífera, impactando sobre el bandido con todo el peso de su cuerpo.

Antes de que los dos cayeran al suelo, Zhoigar notó un fuerte impacto en el tórax.

Después los dos cuerpos quedaron inmóviles y desmadejados en el suelo.
